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PRECIOS DE SUSCRÍCION.
Lo mismo en Madrid que en provincià?, 4rs, al mes, i2 reales

trimestre En Ultramar, 80 r.?. al año. En el Extranjero 18 fran¬
cos también por año.—Cada número suelto, 2 rs.
Sólo se admiten sellos de franqueos de cartas, de los pue¬

blos en que no haya giro, y aún -ill este caso, enviándolcs en
caria certificada, sin cuyo requisito la Administración no res¬
ponderle los extravíos, pero abonando siempre en la proporción
siguiente: valor de 110 céntimos por cada 4 rs; id. de ibO cén¬
timos por cada 6 rs. y de 210 cénts. por cadalOrs.

BUENOS PROPOSITOS

«Subd'elegacion de Veterinaria del partido de Are¬
nas de San Pedro.—Circular:

Habiendo sido nombrado Subdelegado de Ve¬
terinaria de este partido, por el Excmo. Sr. Go¬
bernador Civil de la provincia, oido el parecer
de la respetable Junta pi'ovincial de sanidad,
según aparece en la.Cirtíiüar núm. 408, inserta
en el Boletín Oficial de la misma núm. 107 deb
corriente mes-de Marzo, y con el fin de empezar
á cumplir con las diversas obligaciones que im¬
pone el desempeño de dicho cargo, he creido
conveniente dirigirme á los señores Alcaldes y
Profesores de Veterinaria, .permitiéndome re¬
cordarles algunas disposiciones, en virtud de
las cuales, tienen el imprescindible deber de se¬
cundar los nobles esfuerzos que esta Subdelega-
clon se. propone emplear para evitar que, en
ninguno de los pueblos (y sus demarcaciones)del
partido, se infrinjan las Leyes y Reglamentos
vigentes en el ramo sanitario; con especialidad
en cnanto á la Veterinaria se refiere y le está
encomendado.
Dichás disposiciones más culminantes son: el

artículo 24 del Real Decreto de 17 de Marzo
de 1847; el 26 del Reglamento vigente para las
Snbdelegaciones de Sanidad, decretado en 24 de
Julio de 1848; el caso 4." y el párrafo siguiente
de la Real orden de 9 de Marzo de 1865, y otras
que seria prolijo enumerar.

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION.
En Madrid: en la Redacción, calle de la Pasión, número 1 y 3,

tercero derecha.—En provincias: por conducto de corresponsa¬
les, remitiendo á la Redacción libranzas sobre correos ó el nú¬
mero de sellos correspondiente.

NOTA. Las suscriciones se cuentan desde primero, de,mes
No se admiten Talones de la Sociedad del Timbre e.n pago de
suscricion ni de pedidos de oleras.—Todo suscritor á es-ta perió¬
dico se considerará que lo es por tiempo indefinido', y en taT con¬
cepto responde de sus pagos mientras no avise á -la Redacción
en sentido .contrario. .

Todas las colectividades humanas tienen có¬
digos ó leyes, en las cuales se halla consignado
y garantido el derecho de propiedad; y esta ga¬
rantía sube de punto y es observada con más
rigor allí donde la hermosa antorcha de la civi¬
lización y cultura ostenta sus refulgentes rayos
luminosos al más alto grado. Sigamos, pues, ese
derrotero, y cumplamos con el deberían sagra¬
do é ineludible que tenemos todos los hombres
en sociedad. ■

En su virtud, resuelto como me hallo á cum¬

plir con mi debe/; para cuyo fin, cuento con la
protec&ion de la recta justicia que acostumbran
administrar el Excmo. Sr. Gobernador Civil de
la provincia, y el señor Alcalde de la cabeza de
este partido judicial; espero de Los señores Pro¬
fesores de Veterinaria de cualquiera clase ó ca¬
tegoría que sean y ejerzan en alguno de los pue-
blo.«i de dicho partido que, en el más breve tér¬
mino remitan á esta Subdelegacion cuantos da¬
tos y noticias, tengan (y puedan adquirir en lo
sucesivo) con respecto á las intrusiones de. que
tengan conocimiento, en la totalidad ó en parte
de la ciencia, ya sean en la curación de anima¬
les enfermos; en el arte de herrar, ó eú cual¬
quiera de las diferentes ramas que comprende
la profesión veterinaria.
A fin de que dichos datos y noticias puedan

servir desde luégo para formar, sin dilación, los
oportunos expedientes á que pudiesen dar lugar,
los señores Profesores se atendrán en un todo á
lo preceptuado en el art. 20 del Reglamento de
subdelegaciones de sanidad citado.
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E igualmente me darán parte de las infraccio¬
nes que advirtieren en lo que á la Higiene pú¬
blica se refiere, por ejemplo, en la parte broma-
tológica, inspecciones de carnes y pescados, etc.
etcétera, cuidándose á la vez depreparar los datos
para formar la relación de que tratan el artícu¬
lo 11 y el 28 del Reglamento sobre inspecciones
de carnes, fecha de 24 de Febrero de 1859, remi¬
tiéndolas á fin de año á esta Subdelegacion. Del
mismo modo, obrarán en el caso de inobservan¬
cia de las reglas de Policía sanitaria, para que,
en vista del hecho denunciado, sea puesto en
conocimiento de quien corresponda.
Advirtiéndoles que esta Subdelegacion veria

con placer el que, por todos los señores Profeso¬
res, se secundarán sus loables esfuerzos con el
celo é inteligencia que debe carterizarles; evi¬
tando los gravísimos perjuicios que de su aban¬
dono é indolencia se ocasionarían á los pueblos
en su salud y riqueza agrícola-pecuaria.
En su consecuencia, suplico á los señores

Alcaldes de los pueblos de este partido, que se
dignen hacer saber á los señores Profesores es¬

tablecidos en sus respectivas localidades el con¬
tenido de esta Circular, en la forma legal acos¬
tumbrada, para que no puedan alegar ignoran¬
cia; recomendándoles á la vez su exacto cum¬

plimiento, como jefes de la administración mu¬

nicipal en sus respectivas localidades.
Esperando de aquellos en cuj-os pueblos no

haya ningún Profesor establecido, tengan la
deferente atención de suministrarme las noticias
que délos mismos tengan sobre intrusiones.
La falta en el cumplimiento dS cualquiera de

los puntos consignados, no seria suficiente á que¬
brantar, ni aún siqiiiera á entibiar mi decision;
en cuyo caso, con perseverancia y por los trámi¬
tes legales, trabajarla hasta'conseguirlo, siempre
en la persuasion de que se administrará justicia.
Esta Subdelegacion se promete ser el vigía y

fiel custodio de los intereses de los pueblos de su
demarcación, por lo que toca al ramo sanitario
sobre los objetos que la Veterinaria tiene á su

cargó: como igualmente hacer que se respeten
los sagrados derechos que á los dedicados al
ejercicio de la misma pertenecen, por ser de su
legítimapropiedad; no pudiendo consentir, el que
en todo hi en parte se ejerza la Profesión, nada
más que por quien esté competentemente auto¬
rizado, pero limitándose al ejercicio de las facul¬
tades y al goce de los derechos que le conceda
el Título que hubiese obtenido, excepto sola¬
mente en los casos de urgente y absoluta nece¬
sidad.

Tampoco podrá consentir esas pretendidas
autorizaciones, que algunos suelen decir tienen
de este ó del otro Profesor, puesto que nadie
puede dar lo que no tiene; por más que se en¬
mascaren con el antifaz ó nombre de mancebos
de los mismos, cuando dichos dependientes,
aparte las demás circunstancias que deben reu¬
nir para ello, jamás podrán excederse de lo pre¬
ceptuado en la Real orden de 13 de Diciembre
de 1859, sin incurrir en responsabilidad.
Para evitarme el disgusto consiguiente, que

habria de proporcionar el pedir la corrección de
cualquiera extralimitacion en tales sentidos,
cumplamos todos con el deber de respetar y aca¬
tar el legítimo derecho de propiedad.

Poyales del Hoyo 28 de Marzo de 3879,
Fernando Peña Valverde.»

«

La provincia de Avila, á que ^corresponde el partido
de Arenas de San Pedro, está infestada de inmoralidad
profesional, si hemos de juzgar por los escándalos que
en diferentes ocasiones hemos publicado y por otros
muchos que no hemos querido publicar. Aquello no tie¬
ne remedio, y no abrigamos la menor confianza de que
el Sr. Peña y Valverde, á pesar de su energia y proba¬
da ilustración y celo, consiga normalizar el ejercicio de
la Veterinaria en donde quiera que sea necesario echar
mano de correciivos un tanto fuertes. El oscurantis¬
mo con todos sus vicios inherentes predomina en esa
provincia limítrofe á Madrid; y cuando falta la ilustra¬
ción en un país, fácilmente puede inferirse que ha de
ser imposible entronizar reformas y prácticas basadas
en el respeto á las leyes, menos aún en el acatamiento y
observancia de los sanos consejos científicos. Allí se
ha denunciado el hecho de haber sido apedreada la
casa de su profesor por cierto grupo de verdaderos
cafres, supersticiosamente capitaneados; allí (hablamos
de la provincia), no paga el que no quiere pagar, y los
profesores tienen que acostumbrarse á sufrir resigna¬
dos las tristes consecuencias de tan singular método
de contratación; allí se invade los caminos y las ven¬
tas con el repugnante herrado llamado de ambulancia;
allí hay pueblos que descaradamente tienen,celebrados
sus contratos con intrusos, á los cuales protegen y cobi¬
jan contra viento y marea; allí existen subdelegaciones
desempeñadas por titulados profesores que, si tuvieran
que sufrir un exámen de aptitud científica , quedarían
reprobados en todas las asignaturas; allí campean á sus
anchas los bienaventurados títulos sevillanos, siendo
de presumir que tampoco escasearán los fraudulentos ó
falsos; allí se ha recurrido á los alcaldes en queja de al¬
gun abuso, en demanda de protección legal, y los al¬
caldes no han hecho ningún caso de las reclamacio¬
nes... ¿Qué resultado útil puede esperar de su gestion
oficial el Sr. Peña y Valverde? Cuando sucede, v. gr.,
que ¡un celoso subdelegado, al tomar posesión de su
cargo se encuentra con que el Subdelegado anterior no
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ha cumplido con su deber, con que en la Subdelegacion
no existe ni siquiera el libro de registro de títulos, ni
ningún documento que haga referencia al ramo sanita¬
rio, y pone el hecho en noticia del Gobernador y del Al¬
calde, y una y otra autoridad dan la callada por res¬
puesta; cuando tal sucede ¿qué cabe esperar?,..
Si en la escabrosa senda que ha empezado á recorrer

sus fuerzas no decaen, despue's de aconsejarle que haga
un gran acopio depaciencia y hasta de resignación beata,le recomendamos que procure dar á todos los abusos e
ilegalidades el carácterde faltasó de delitos punibles porel Código, y que, actuando siempre de oficio, lleve su-
•denunci.is á la autoridad judicial.—Sobre todo, Sr.Val-
verde, no desmaye V. en la averiguación y persecuciónde títulos falsos; y en cuanto haya la más leve sospecha,pida V. instrucciones al Juzgado. Que sea el Juzgado
(no V.) quien diga si el titulo es ó no legítimo,

L. F. G.

»-0-<X>0 C-O-C-c-c- 1.

CURIOSIDADES.

Señor Redactor de La Veteeinaeia ÉspaSola:Muy señor mío y de toda mi consideración: Conse¬cuente á lo que consigné en el comunicado que remití áusted para su inserción en 18 de Abril próximo pasado,de que publicaría los nombres y circunstancias de loscaballos, muías y asnos, que montó el Profeta Maho-
ma, tengo el placer de exponerlos á continuación, se¬gún lo tengo traducido del Naceri, obra escrita en fran¬cés por Mr. Perron, agregado á la embajada francesa
en Egipto, de cuj-os archivos tradujo del árabe todo elcontenido de su obra, que resalta en fábulas y novelasde la gente de Oriente; tratándose en particular de suscaballos, como lo hemos manifestado varias veces.Se sabe que los nombres que dan los árabes á sus ca¬ballos , tienen una calificación de mérito, un signo debu reseña general del exterior, una. designación meta¬fórica, el recuerdo de una circunstancia, de un inci¬dente, una determinación de su capa ó una apreciaciónaparente.
El-Dameri da la lista de los caballos de Mahomet, yapénas da algunas explicaciones muy breves-, pero secompletan ó desenvuelven en el ïarik el-kamici, que esla obra más extensa y detallada de la historia de Ma¬homet con todas las tradiciones relativas á la vida delProfeta musulman.
El Profeta tuvo muchos caballos.
1." Sakb, caballo castaño que compró en Medina áun árabe de la trihu de los Béni Fezarah por diez on¬zas de plata, fué el ménos bello de los que poseyó. Estecaballo se llamaba Daris, el difícil, el hambriento en có¬lera. El Profeta le cambió el nombre por el de Sakb, elsalto ó caída de agua que se precipita de una fuente.Sakb, significa también anemonia ó flor de muchos colo¬

res. Sakb tenía la cruz alta y bien salida, estrella en lafrente, calzado de la izquierda y de los piés: se presen¬tó en lucha y fué vencedor en una carrera, lo cual cau¬só mucha alegria al Profeta, y sobre él hizo su primeraexpedición. Sakb fué también llamado así á causa dela rapidez de su carrera y sentaba sus pasos como el
agua sobre la arena.
2." Sabhah, nadador. Fué así llamado porque en lacarrera parecía nadar: tan grande, tan igual y tañ per¬fecto era su salto; su capa era Isabela.

El Profeta compró este caballo á un árabe de la tri¬
bu de los Béni Djoheinali, por diez camellos de carre¬
ra. Este fué con el que el Profeta venció en una carrera
y en seguida exclamó todo maravillada: «Sonbhan
Allah,» ¡oh grandeza divina!
3.° Mourtedjez; versificador sobre el metro prosódi¬

co llamado redjez, á causa de la armonía de su relin¬
cho. Mourtdjez era hijo de El-Melaah, el opulento, y te¬nia la capa blanca.
4.° El-Lizaz, el unido. Fué enviado de regalo al

Profeta por el Moukaukis ó gobernador de Egipto. El
nombre de Lizaz, implica la idea de vigor y robusto de
cuerpo, y significa particularmente que es de una rapi¬dez tal, que no se lanza jamás á la carrera sin encon¬
trarse casi en seguida reunido en su término.

5.-° El-Zarib, el robusto, llamado así á causa de su
fuerza y déla dureza de sus cascos. Fué regalado al
Profeta por Farwah de la tribu de los Djouzamides.
6." El-Lahif, llamado así por su estrema ligereza,

pues parecía que apenas tocaba la tierra corriendo: al¬
gunos escritores le llaman el espumoso. También quie¬
re decir el recobrante: ciertos historiadores indican queeste caballo fué así llamado porque tenía la cola tan
larga que le arrastraba y levantaba á su placer.
7.° El-Ward, el rosado, ó color medio entre el ala-

zan y el Isabela. Se le dió al Profeta, Temim, de la fa¬
milia de los Béni el-dar. Seguidamente el Profeta se le
regaló á Ornar, que le consagró al servicio del ejército
para la guerra santa.
Algun tiempo despues este caballo fué puesto en ven¬ta á bajo precio, Omar quiso comprarle y consultó so¬bre este particular al Profeta; que le contestó: «no com-

Eres este caballo, que no entre en tu posesión lo que tuas consagrado como un don piadoso al servició de
Dios, áun cuando no te pidieran más que una sola
dracma; volver á recobrar un don piadoso, es hacer
como el perro que vuelve á comer lo que ha vomi¬tado.»
Las tradiciones y crónicas están acordes sobre este

hecho de los sietes caballos que acabamos de citar, pero
no sucede lo mismo respecto á los quince caballos si¬
guientes:
1.° El-Abrak, blanco y negro ó de capajpia. Abrak

quiere decir caballo de doS colores.'
2." Zou Lokkal, el trabado de los piés, el atado ytambién se dice el que tiene las apólisis medianas delas vértebras salientes.
3." Zou L-Lemmeh, el cabelludo, es decir, cuyascrines de la parte superior de la cabeza sobresalen de

las puntas de las orejas.
4.° El-Mourtejel, el cuello vacilante, ó que mueveel cuello como el caballo de paso de andadura.
5." El-Sirhan, el libre en los pastos, que se le dejapastar en libertad.
6." El-Yá coub, óEl-Yátoub, el rey de las abejas,denominación calificativa del caballo de corte elegante

y fino, corredor, esbelto y ligero en la carrera.
7.° El-Barh, la mar; era castaño. Compró el Profe¬ta este caballo á los mercaderes que venían del Yemen.

Muchas veces el Bahr fué vencecfor en la carrera; des¬
pués de la primera vez, el Profeta echó pié á tierra y
poniéndose delante, le pasó la mano sobre la frente di-
ciéndole: «en verdad que tú no eres otro que la mar
(que se precipita y triunfa de todo),» desde entonces este
caballo fué nombrado Mar. Los bastos de la silla eran
de un tejido vegetal hecho con fibras del involucro que
en la parte superior de la palmera, rodea y viste de al¬
gun modo la base de los grandes ramos formando la
sola rama de esta especie de palmero. Un autor preten¬de que Bahr fué el mismo que Sabhah y que tres vecesfué vencedor en las carreras; antes su nombre era Man-
doub.
8." El-Edhen, el negro.
Q." El-Moulawih, las gracias, las bellezas,
10. El-Tirf, la perfección. Un autor dice que este
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caballo fué comprado de Sawad y á propósito del cual,
se dice que fué testigo en favor del Profeta.
11. El-Sabba, el pródigo en la carrera. Esta pa¬

labra significa también aquel que tiene la boca entre
abierta y entonces recibe el nombre propio de Boca
abierta.

13. El Monraweli, el viento impetuoso; fué llamado
así á causa de su rapidez en la carrera. Este caballo
fué dado al Profeta por un pueblo árabe de la gran tri¬
bu yamanita de los Béni Mazliidj.

13. El-Moukdan, el ardiente.
14. El Mandou, el resuelto. Estos dos últimos no son

mencionados más que por algunos autores de crónicas.
15. El-Dariman, el atrevido saltador. La palabra

primitiva ú original es darim; añadiendo una n despues
de una a, se bace dariman. ■

Muías que tuvo Mahoma.

El Profeta tuvo una mula blanca llamada Doldol.
Le fué enviada con otros presentes por el Moukauhis,
ó vice-rey de Egipto y de Alejandría, Esta era la mula
que montaba el Profeta en la batalla de Honein, y en
la cual dijo en lo más récio de la pelea: «acuéstate Dol¬
dol,» y la mula obedeciendo se echó en tierra. En Me¬
dina y en viaje, el Profeta montaba esta mula, la cual
llegó á una edad muy avanzada, de talmanera, que per¬
dió sus dientes molares. Despues de la muerte del Pro¬
feta, sirvió de montura á Otman (Osman), en Alí, des¬
pués á Hazan, Hocein, Momhamd, todos tres hijos de
Alí, y por último se quedó ciega. Un dia se entró en un
valle ue los Béni Madledj, una árabe le tiró una flecha
y la mató.
Las otras muías del Profeta fueron:
Fiddah, torda plateada, se la regaló al Profeta Far-

vah.
Bl-Djouzaml, la Djouzamiene (nombre de una

tribu árabe), esta mula fué dada al Profeta por Abou
Bekr.
El-Ailieh, en la provincia de Barrah; esta mula agra¬

dó mucho al Profeta, era blanca plateada y tenía la cola
corta, de buena alzada, con buenos remos y magnifica
para marchas. Hablando Ailiah de ella un dia al Pro¬
feta: si esta mula agrada y quieres, te haremos otra
igual. ¿Y cómo?—Esta mula es evidentemente hija de
una yegua árabe y tiene por padre á un asno, y hacien¬
do saltar por un asno una yegua árabe, resultará cier¬
tamente una mula como esta. En verdad que en estas
cosas no se sabe jamás lo que se hace.
El Profeta tuvo dos muías más.

Asnos de Mahoma.

Los asnos que poseyó Mahoma fueron:
Ofeir, pulverulento ó tordo ceniciento ; este asno fué

enviado con otros presentes expedidos al Profeta por el
virey de-Egipto.
Yá Four, se cree sea el mismo que el precedente.

En la expedición contra los judíos de Keivar, el Pro¬
feta tomó un asno negro que le dirigió la palabra.
«¿Cómo te llamas?Yo me llamo respondió el asno Yezid,
hijo de Ohihab. Dios ha dado á uno de mis ascendientes
en un período de muchos siglos, una descendencia de
cuarenta asnos, en cada uno de ellos ha sido solo mon¬
tado por un Profeta. Y por consecuencia de este privi¬
legio acordado á nuestra línea, yo te esperaba á cada
momento á fin de que me montases. De la posteridad
de mi antiguo abuelo, no queda más que yo, como no
hay más Profeta que tú. Antes que tú vinieras, yo es¬
taba en casa de un judío llamado Mourahheb; cada vez
que oía pronunciar tu nombre, este judío profería las
palabras más inconvenientes.—Yo me quedaba en los
límites de mi deber frente á frente de él, porque tenía

razón para ello, porque me daba poco de comer y me
daba palos.— En verdad, tu eres Ya í'our; ¿dime Ya
í'our, deseas hembras?—No, no—¿porqué?—ved aquí,
porque mis padres, de generación en generación han
trasmitido esta tradición de familia, á saber: setenta
profetas montaron nuestros descendientes; y el último
de núestra posteridad será la montura del Profeta di¬
vino llamado Mahoma.—Yo debo ser este último asno.»
El Profeta le conservó y montó para ir á visitar á sus
compañeros, y el asno Ílanió á la puerta.
Bastan estas líneas para divertir con semejante chis¬

te, con semejante milagro. Ved el asno sabio, si es que
tal hubo.

Camellos de Mahoma.

El Profeta poseyó gran número de camellos:
El Kourva, que tenia cortadas las puntas de las ore¬

jas. Sobre esta camella huyó el Profeta de la Meca á
Medina.
El-Abda, que tiene las orejas hendidas en su parte,

superior.
El-Djeda, sin orejas.
El-Adba, era de pelo leonado, había sido comprada

en ochocientas dracmas (alrededor de 1.200 francos.)
Cuando el Profeta llegó á Medina, esta camella tenia

siete años. Siempre que el Profeta lá montaba recibía
una comunicación ó revelación divina; siempre que es¬
taba montado sobre El-Adba, la cual se arrodillaba en¬
tonces, plegándose bajo el peso de la influencia de este.
Esta camella habló al Profeta, que le explicó y des¬

cubrió el secreto que ella tenia en saber que la yerba
de las dehesas se apresuraba á venir hácia ella, así
como las bestias salvages huían de su sitio. El-Adba
dijo al Profeta: «tu eres el verdadero Mahomet (Maho¬
met).» Cuando murió Mahoma, El-Adba no bebió ni
comió más, y murió de abstinencia. Mahoma tuvo pró-
•ximamente unos sesenta camellos. .Sus camellos le su¬
ministraban en abundancia leche que distribuía á sus
mujeres. En la batalla de Bidr, cogió un camello que
tenía un anillo de plata pasado por la nariz.
Ninguna tradición indica que Mahoma poseyera ga¬

nado vacuno; pero tenía unrebaño de ovejas, entre ellas
una llamada Ainah, la preciosa, la hermosa muestra,
suministraba especialmente la leche al Profeta.
Hemos terminado la relación de los'caballos, muías,

asnos y camellos que montó Mahoma, y no cerraremos
esteartículo sin insertar algun párrafo que haga ménos
pesada la totalidad de la traducción y dé á conocer más
á nuestros lectores la fábula en los escritos árabes y en'
particular cuando hablan de sus caballos.
Un contemporáneo del Profeta dice: «yo he visto al

Apóstol divino rodear á sus dedos las crines flotantes
de la frente de su caballo y el santo Apóstol decía: «á
las crines del tupe de los caballos se hallan ligados has¬
ta la última hora del mundo, los resultados, las recom¬
pensas, el botin... Mi pueblo, el gran dia del juicio fi¬
nal, aparecerá la estrella blanca en là frente como signo
de sus prosternaciones religiosas, los piés como calza¬
dos por el agua de sus numerosas abluciones. Estos
signos no se verán sobre ningún otro pueblo del
mundo.»
Según un relato que se hace remontar á Alí fel cuar¬

to Califa), y que se debe al Profeta la tradición siguien¬
te: cuando Dios quiso crear el caballo, dijo al viento
del mediodía. «Yo voy á crear de tu sustancia un ser
nuevo que destino á hacerla gloria de mis elegidos, la
vergüenza de mis enemigos y el adorno de mis servi¬
dores.—Cread, señor dijo el viento, cread este ser. Y
Dios tomó un puñado de viento y creó un caballo, al
cual dijo: «Yo te he creado árabe; yo he ligado á las cri¬
nes de tu frente los sucesos, yo he depositado tesoros
en tus ijares, te he hecho el rey do los cuadrúpedos
domésticos, yo llenaré de amor hácia tí el córazon de
tu amo, yo te doy sin tener alas el vuelo del pájaro, tu
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er es hecho para reconocimientos, y tu eres hecho parala retirada. En el porvenir colocaré sobre tu dorsoho mbres que adoraran mi magostad, que dirán mis ala¬banzas, que proclamarán mi unidad y celebrarán migrandeza. Estas glorificaciones, estos homenages á miunidad, á mi inmensidad, tú no las oirás jamás, sin
que tú no lo repitas en coro con los hombres. Y cuan¬
tiólos ángeles enseñen la creación del caballo. «Señor,dirán, nosotros somos tus ángeles, nosotros te adorare¬
mos, nosotros te alabaremos, nosotros puclamaremostu unidad, nosotros exaltaremos tu grandeza. En elinstante mismo Dios creó una criatura de largo cuello,
como el cuello del dromedario para trasportar á su gra¬do los Profetas, los enviados y mensageros del cielo.
Desde que el caballo se encontró sobre la tierra. Diosle dijo: por tu relincho humillarás ante tí a los infieles,aturdirás sus oidos, les harás bajar su frente, espanta¬rás sus corazones... Guando Dios expuso á la vista deAdán todos los seres. Dios le dijo: «escojed entre miscriaturas la que más te plazca. Y Adán escojió el ca¬ballo.» Despues una voz dijo al primer hombre: «tu has

escogido tu gloria y la gloria de tu posteridad parasiempre en tanto que duren los tiempos y en tanto queduren los siglos.»
Mahoma con su ojo de águila, con su mirar rápido,vió en seguida todo lo que tenía que esperar de los ára¬bes y del caballo, colocó el caballo en segunda fila de lacreación, contó y aseguró que el admirable cuadrúpedohabia sido creado del viento, que atraviesa rápidamen¬te el desierto, las vastas soledades del desierto, que ele¬va las arenas en nubes inmensas. Por otra parte, estehijo de los grandes espacios, de las llanuras ardientes,su primera educación fué reservada á el abuelo de los

árabes, al santo abuelo del Profeta, despues al otro pro¬feta Salomon; también hijo dft un profeta Salomon elmás magnífico de los reyes de la tierra, el más favore¬cido del cielo, fué el domador del padre de estos caba¬llos de noble origen, de pura sangre, que fueron el or¬namento de las poblaciones que sobre la peninsula Ará¬biga Dios reservó á la glorificación del islamismo enla trasmisión de la más sublime religion á los pueblosde las cuatro playas de la tierra.
Despues de esto aún el árabe, amoroso del corcel, ledesearla para toda la eternidad: el mismo amor á cier¬tas cosas de este mundo, quiere disfrutarlas en la otravida: las hermosas mujeres, los bellos caballos entu¬siasman al árabe toda su vida; la más cara, la más con¬movedora son las yeguas y el harén; ¿podrá esperar que

en su paraíso islámico encontrará áun sus más caras
afecciones, sus más dulces y sus más gloriosas simpa¬tías? Mahoma lo prometió todo, toda la dicha que desea¬ban sus prosélitos. Dios no debía ser ménos bueno,ménos generoso en el cielo que sobre la tierra, fen vida
como en muerte, j al árabe se le prometió para la eter¬nidad huríes, caballos, el harén y las yeguas«Yo amo, dijo un dia con anirnacion un arabe de Me¬dina á su Profeta yo quiero mucho á los caballos: Pro¬feta de Dios, ¿hay caballos en el paraíso?—Sí; respon¬dió Mahoma, sí es cierto, allí los hay, y tan pronto comoentres en el paraíso, te se presentará un caballo, un ca¬ballo brillante como una piedra preciosa de gran va¬lor, un caballo con dos alas; tu montarás el corcel y tellevará en su vuelo trasportándote á donde desees."Losdichosos del paraíso te visitarán montados sobre caba¬llos de toda nobleza, de toda pureza de sangre, blancos,relumbrantes como piedras preciosas. En el cielo no
hay otros animales, que el caballo, el camello corredor
y los pájaros.
Dios mismo ha revelado por su santa palabra, la altaimportancia del caballo. «Basta, dice aún nuestro autorárabe El-Dameri, basta á la gloria del caballo, que enel libro sagrado. Dios se haya dignado jurar por elnombre de los corceles. El muy Alto ha dicho (en losonces versos siguientes, los cuales componen el cente¬

simo capítulo del Coran, titulado los Corceles y r«T e-lado al Profeta en la Meka):
Eít el nomhre de Dios Misericordioso y Clemente.

»Yo lo juro por los corceles lonzados, cuyos ijaresrugen en la carrera.
»Por los corredores cuyos piés sacan fuego sobre elterreno.
»Por los corcejes que ven al enemigo desde el primerfulgor de la manana.
»Que se anuncian por torbellinos de polvo.»Que penetran al través de las masas enemigas.»Si el hombre es un ingrato (desconoce los benefi¬cios de su Dios).
»Y el hombre atestiguará contra sí mismo.»Si la pasión de su bienestar le ciega.»E1 no sabe más que en el momento en donde el piédel ángel contraria lo poco que resta de los muertos so¬bre la tumba.
»En el momento en que se descubra á la luz del dia loque encierran los corazones.
»E1 Señor entonces los reconocerá á todos.Una tradición del Profeta dice: «el demonio no seaproximará ni al hombre montado sobre un caballo denoble raza, ni á la casa en donde el caballo de purasangre habita.
Hay otra también del Profeta, que fué modelada larespuesta de Abou Zarr en la corta relación siguiente:»Despues de la conquista de Egipto, cada cuerpo deárabes tenía un lugar particular en donde sé dejaba álos animales revolcar en tierra. Un dia Moawiah pasócerca de Abou Zarr que miraba su caballo revolcarseen el polvo. Moawiah saludó á Abou Zarr y le dijo:«¿Qué es lo que hace tu caballo?—Este es un caballoque siempre oye el citdo sus votos.—; Cómo! ¿pués qué:los caballos hacen votos? ¿Y serán oidos de Dios estosvotos?—Ciertamente: no hay noche en q^ue el caballode pura sangre no se dirija al cielo y no diga. «Señor,tú me has sometido á los hijos de Adán, tu les has con¬fiado el cuidado de mi vida y de mi bienestar, haced quesea más querido que sms familias, que sus hijos, quesus riouezas. Y bien, entre estos caballos, los unos sonoidos del cielo, los otros no lo son, y mi caballo que ves,siempre es oido de Dios.»
Las tradiciones dicen aún: «¿Quieres ir á una expedi¬ción de guerra?—Cómprate un caballo castaño oscuro,calzado, excepto de la mano derecha. ¡Oh! entonces ha¬rás gran botin y te libraras de los peligros.»Ismael fué el primero que montó á caballo: antes elcaballo vivia en el estado salvaje y luego que Dios per¬mitió á Abraham y á Ismael colocar los cimientos delsantuario de la Meka: Os voy á dar,lesdijo el Señorásusdos servidores, un tesoro que despues de muchos siglosos reservo.—Sal Ismael, vé sobre la alta cima de lasmontañas, llama á este tesoro.» Ismael sale y se colocasobre las montañas;-pero no sabia lo que debía llamar,ni cual era el tesoro prometido. Dios inspiró á Ismael

su servidor, las palabras que debía pronunciar, y nohubo caballo en toda la Arabia que no respondiese á laspalabras de Ismael, que corriera á colocar su crin bajola mano y entregarse dócilmente á su voluntad. Poralusión á este hecho milagroso, el Profeta decía: «Mon¬tad los corceles, es una herencia que os ha trasmitidovuestro padre Ismael.
Decía el santo enviado de Dios: no hay jamás másque tres suertes de juegos, á los cuales los ángeles asis¬ten: á los juegos de un marido con su mujer, á las car¬reras de caballos, y á las funciones de la guerra ó ejer¬cicios de las armas, (es decir del sable, de la lanza y delas flechas), la expresión árabe dice Nizal, y esta palabrasignifica las lanzas, las armas de hierro ó las arinasherradas; lo que corresponde entre nosotros á las armasblancas.
Basta por hoy de fábulas y cuentos árabes para en-
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treteiiGr un rato á los lectores de este periódico, y da¬
mos las gracias al Sr. Linares, que nos ha dado motivo
para este escrito, á causa de no habernos facilitado las
noticias correspondientes á los caballos que montaban
el noble Abderraman y el gran Alhamar, como dejamos
expuesto de los que montó Mahomet.
Madrid 23 de Mayo de 1879.

Pedro Cubillo.

PROFESIONAL.

El profesor veterinario en relación con las ciencias
naturales, físicas morales y políticas.

(conclusion.)

También indicamos al principio que el arte de herrar
debe separarse de la ciencia en su ejercicio, porque im¬
pide al veterinario que se dedique á las accesorias, que
son las que han de complementar su Instrucción en
pró de la riqueza general.
Sentado queda, pues, que al ingeniero zootécnico como

tal no le incumbe, ni para nada le sirve en su natural
y regeneradora misión, el arte de herrar, antes al con¬
trario, su ejercicio á la vista del vulgo le rebaja al ni¬
vel de los antiguos ferrócratas y simples curanderos,
conocidos con el nombre de albéitares-herradores,
hijos sempiternos y legítimos del empirismo y la ru¬
tina.
A la ciencia, á la agricultura, al comercio, á la indus¬

tria, y en una palabra, á la riqueza social toda, lo que
es conviene é interesa para su mejor desenvolvimiento
y modo de ser, es la multiplicación y mejora de la pro¬
ducción animal en general y el abundante consumo de
los citados productos, pues cuantos más gastos de aque¬
llos haya por una parte, más ingresos habrá por otra,
que es el fin de toda operación humana.
Por consiguiente, á los gobiernos que amen la cultu¬

ra toca establecer leyes y dictar reglas para la conse- '
cucion de tan sublime objeto. El propio nos induce á
suplicar una vez más al nuestro, que amplié, en lo que
conducente juzgue, ios estudios agrícolo-zoetécnicos, y
que por ningún concepto conceda se dedique á ellos
para adquirir el título profesional ningún individuo
que no posea el de bachiller en artes. De este modo, no
sólo colocará la ciencia en su verdadero terreno, si
que también destruirá la variedad de categorías en
una misma clase, que sólo producen el cisma entre
la familia, con grave perjuicio de los intereses pú¬
blicos.
Creemos que la solución más ventajosa de este pro¬

blema seria que enel ejercicio de la profesión civil se
encarguen de la parte práctica del herrado los pura¬
mente herradores, como se verifica en los institutos
montados del Ejército, desterrando con esto la perni¬
ciosa costumbre, en algunos puntos, de tener que
prestar la asistencia facultativa por lo que aquel le
produce al profesor.
Tengan muy presente los hombres que dirigen la

nave del Estado, que sólo la ciencia puede sacarla del
mar proceloso á que los malos vientos la han conduci¬
do. ¡La ciencia, si, ese faro que todo lo ilumina y al
que no en balde acuden las naciones adelantadas, por¬
que prácticamente saben que no hay otro medio de re¬
solver favorablemente las grandes y graves, cuestiones

sociales! Ejemplos bien claros y recientes nos está su¬
ministrando todos los días la Francia: ¡feliz ella si des¬
pués de tan grandes sufrimientos y borrascas ha llega¬
do á comprender al fin que donde la ciencia no impera
la destrucción se opera!
Desgraciados los pueblos que, confundiendo la tra¬

dición con la rutina, se dejan arrastrar por ella al ex-
tremodel fanatismo, cáncer que les legaron los sistemas
absolutos, que aunque hace tiempo los condenó la his¬
toria y la ciencia liberal ó moderna, parece como que
quieren echar sus retoños á la sembra de la ignorancia
de ciertas naciones. Para que la nuestra no vuelva á ser
presa de tan horrendo crimen, preciso creemos aumen¬
tar la instrucción, dando á la vez á la ciencia y á los
que la profesan todo el valor oficial que se merecen y
la compete.
Felizmente, al terminar esta tarea podremos comuni¬

car á nuestros compañeros, que la primordial y princi¬
pal causa que nos impelió á mal trazar estas líneas ha
desaparecido; ha sido justamente reparada, como espe¬
rábamos, la Omisión involuntaria que al comenzar men¬
cionábamos. El Excmo. Sr. Director general del Arma
de Caballería y del Cuerpo de Veterinaria militar, ha
nombrado vocal de la consabida Junta al jefe facultati¬
vo de aquel Cuerpo; por ello, éste, todo entero, le feli¬
cita y le manifiesta su más íntima y sincera gratitud.
Pero'el señor general Letona, que'con su claro talento
ha sabido conquistarse un puesto en nuestra república
literaria, comprenderá desde luego que aquello es poco
muy poco para destruir los vicios originarios que
pesan sobre la base esencial de los institutos monta¬
dos, que les impiden seguir la escala ascendente del
progreso.
En cambio, estamos fielmente persuadidos que S. E.,

llevado de los buenos deseos y del amor que profesa
al Arma de que procede, y que tan dignamente dirige,
no ha de emitir ningún medio de los que estén á su al¬
cance para emprender la obra regeneradora; y si en el
desgraciado y último caso no le fuera dable fundarla,
cuando ménos le quedará la gloria para siempre de
ser su primer iniciador.
Lo primero que, á nuestro entender, se necesita para

basarla, es dar una organización al Cuerpo de Veteri¬
naria que le coloquen en su verdadero terreno, donde
los muchos é importantes trabajos que tiene que hacer
sean metodizados y exigidos á dicho Cuerpo por una
Junta facultativa compuesta de los profesores que se
juzguen más idóneos para el cargo, y que, á imitación
de lo que sucede en los demás Cuerpos facultativos de
nuestro Ejército, funcione á las inmediatas órdenes
del Excmo. Sr. Director general del Arma de Caballe¬
ría, sirviéndole de asesora en los casos de su compe¬
tencia, á la vez que vigila y dirige todos los asuntos
profesionales que relacionarse pueden con el mejor
modo de ser de los institutos montados, y sobre todo,
del modo de hacer y conservar el caballo de guerra,

■ único medio que conocemos, si aquellos quieren parti¬
cipar de los adelantos modernos.
Hemos llegado á la meta que al confeccionar este es¬

crito nos propusimos; nos hemos visto obligados á reto¬
car el cuadro que ya alguna otra vez hablamos bos¬
quejado; no es de nuestra pretension, siquiera darle su
verdadero colorido; quédese esta honra para los pince¬
les más inteligentes y afortunados que los nuestros;
nuestro deseo está satisfecho si acaso hemos llenado
lo que creemos un deber de ciencia y conciencia.
Para concluir, réstanos hacer una última manifesta¬

ción, y es, que en nuestras aspiraciones no nos guia el
bien individual ó clásico aisladamente, sino el general
y más ventajoso para nuestra idolatrada España.

Miguel Linares y'Pereda.

Madrid:—Imp. á cargo de I. Casillas, Lavapiés, 16


